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Editorial
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Ha recibido en Estambul el
premio europeo a la filantropía
innovadora por su labor en pro
de las relaciones internacionales
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Jornada laboral de 65 horas,
histórico paso atrás

L os vientos de liberalismo económico que recorren
Europa acaban de desembocar en la aprobación
por parte de los ministros de Trabajo de la Unión
Europea de una directiva que, sin exageraciones,

supone el retroceso de un siglo en los derechos
alcanzados por los trabajadores en cuanto a la duración
de la jornada.

Actualmente, ese límite se sitúa en Europa en las 48
horas semanales (un techo aprobado por la Organización
Internacional del Trabajo en el año 1917), pero la
directiva de la UE eleva hasta las 60 horas semanales –o a
las 65 en algunos casos, como el de los médicos– la
jornada laboral máxima. Se rompe así una tendencia
histórica de mejora de las condiciones de vida de los
trabajadores que es fruto de las luchas sindicales desde
los albores del capitalismo.

La directiva, a la que España se ha opuesto –si bien al
final el ministro de Trabajo, el extremeño Celestino
Corbacho se abstuvo en la votación llevada a cabo por los
Veintisiete–, debe pasar ahora por el Parlamento
Europeo, donde van a ponerse a prueba las convicciones
obreristas de los partidos de la izquierda.

El Gobierno español ha anunciado que trabajará para
que la Cámara europea –cuyo ponente será el extremeño
Alejandro Cercas– rechace un proyecto que se aprueba
tras cuatro años de debates, entre otras cosas por la tenaz
oposición de Madrid, que bloqueaba la iniciativa, junto
con Francia e Italia. Los cambios de Gobierno en París y
Roma, con las llegadas de los conservadores Nicolas
Sarkozy y Silvio Berlusconi, han terminado por dejar a
España sin capacidad de oposición a dicha reforma.

Los promotores de la directiva, entre otros británicos y
alemanes, defienden que cada empleado pueda tener la
libertad de negociar individualmente con el empresario
que le contrata la duración de su jornada de trabajo, algo
que va contra la práctica sindical tradicional, que ha
alumbrado el sistema de convenios colectivos y de cartas
de derechos y deberes de los trabajadores. Argumentan
que el sistema de guardias que afecta a diferentes
colectivos, como el de los médicos, aconseja la
flexibilización.

Pero parece evidente que lo que hay detrás de la
directiva aprobada ayer en Bruselas es un paso de Europa
en el camino equivocado para hacer frente a los nuevos
desafíos de la economía global.

Es cierto que las industrias europeas compiten en el
mercado mundial con las de países donde los
trabajadores no han alcanzado ni de lejos el bienestar
conquistado aquí a base del sacrificio de muchos. Pero
sería un error histórico eliminar en aras de la
competitividad los derechos básicos de los trabajadores
europeos.

N adie pone en duda la in-
fluencia de los medios de
comunicación en socieda-

des como la nuestra, en las que
el cuarto poder acaso sea más deci-
sivo que los tradicionales poderes
legislativo, ejecutivo y judicial,
pues no se limita a hacerse eco de
la opinión pública, elemento fun-
damental en las democracias, si-
no que la crea. Un ejemplo: hace
unas semanas, un periódico ma-
drileño, tras meses de liderar una
feroz campaña de desprestigio
contra el presidente venezolano
–a la que dicen las malas lenguas
que no han sido ajenos ciertos in-

tereses económicos– informaba
con aparente objetividad de que
Hugo Chávez era el líder extran-
jero peor valorado por los es-
pañoles. ¡Claro! Pero esos españo-
les, como hemos señalado en
otras ocasiones, también debie-
ran ser puestos al día de las ha-
zañas de individuos como el dic-
tador de Zimbabue, Robert Mu-
gabe, que usa los asesinatos co-
mo estrategia electoral, o el gene-
ral Than Shwe, jefe de la Junta
Militar birmana que entre fe-
chorías y violaciones de los dere-
chos humanos continúa dificul-
tando la llegada de ayuda a las
víctimas del ciclón que asoló ese
país recientemente. ¿Son mejor
valorados que Chávez?

En estos mismos días estamos
teniendo una muestra muy cerca-
na de cómo los medios pueden lle-
gar incluso a crear un problema

donde no lo hay o a agravar seria-
mente alguno que en principio no
era de tanta trascendencia: duran-
te el pasado fin de semana las tele-
visiones no se cansaron de anun-
ciar una y otra vez que con el
anunciado paro de los transportis-
tas (no huelga, que es cosa bien dis-
tinta), se corría serio riesgo de desa-
bastecimiento de combustible en
las gasolineras, de alimentos en los
mercados... Consecuencia: enor-
mes colas en unas y otros, consu-
mos muy por encima de los habi-
tuales y, finalmente, el anunciado
desabastecimiento.

Ignoro si los periodistas, al igual
que los médicos con el juramento
hipocrático, deben suscribir algún
código odontológico antes de ejer-
cer su profesión, pero si así no fue-
ra estaría bien, creo yo, que al-
guien lo estableciera.H
*Profesor.

La ministra de Igualdad Bibia-
na Aído Almagro (Alcalá de
los Gazules, Cádiz, 2-2-1977)
se ha estrenado con una medida
que está dando que hablar: la
creación de un teléfono que,
cuando lo anunció, era para que
los hombres “canalizaran su agre-
sividad” y que ayer, rectificando,
era “para los hombres”, para que
se informen sobre sexualidad,
cuestiones de pareja, etc. En cual-
quier caso, la creación de un
teléfono “de género” marca la im-

pronta del ministerio, puesto que
eslaprimeramedidaqueadopta.

Aído fue uno de los fichajes
más inesperados de Zapatero
para el gobierno. No solo por
su juventud (tiene 31 años), si-
no porque su trayectoria políti-
ca solo muestra papeles secun-
darios: delegada de la Conse-
jería de Cultura de la Junta de
Andalucía en Cádiz; directora
de la Agencia Andaluza para el
Desarrollo del Flamenco y di-
putada autonómica.H
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